ón 
ue 


PORFIRIO DIAZ 


Le conocí allá por 1956, cuando Porfirio Díaz Ma» 
chicao ya era gordo y yo era un estudiante de: bolsillos 
flacos, como dice el tango. Fue en Madrid en el Cole» 
gio Mayor de Nuestra Señora de Guadalupe, dondo don 
Porfirio, Humberto Vázquez Machicado y Augusto Guz+ 
imán acudieron a una invitación de los que entonces 
éramos estudiantes; ellos eran Académicos que llega: 
ron a Madrid para esos cóncloves donde se troton pros 
blemas de la Lengua Española bajo el lema de “lim. 
pia, fija y da esplendor", que está en el frontis de 
eso belía cosa situada cerca al Poseo de El Prado, 

Don Porfirio, como algunos grandes hombres, es 

queño. 57 eños, 75 kilos. Desde que tuvo 15 años 
Jlava un pequeño bigote. Plata an los caballos. ore en 
al corazón, Ni oro ni plata en los bolsillos, De rostro 
reaordete, algo mofletudo, las arrugas perdieron la 
batallo. 

Augusto Guzmún, ese cantor de la gesta valluna 
descubrió el gran parecido físico de don Porfirio con 
Alfonso Reyes, el mejicano, el gran polígrafo de la 
América Hispana. También se parece a Lázaro Cárde- 
nas, según otros, 

A pesar de no tener vicios, don Porfirio es un home 
bre que rebalsa humanidad. No fumo, no bebe, pero di» 
ce molas palabras. 

+¿Cuóntos años hace que no fuma,..? 

= Veinte años. y 

«¿Cuéntos años hace que no bebe...? 

+ Seis años. 

%, ¿Cuántos tiempo hace que no dice una mala palo- 
ra 
= Media hora, 

Yo pensaba que don Porfirio escribía un libro por 
día. No es osí, pero es el escritor más fecundo de 
nuestra historia literaria. Ha publicado 34 libros y su 
máquina de escribir tiene aún mucho trabajo. Novelis- 
to, cuentista, biógrafo, historiador y también poeta 
aunque no escribió ningún libro de versos; de haberlo 
hecho, sería uno de los buenos poetas de Bolivia por- 
que viva en poesío. En enero del próximo año, se vez 
rá en los escoparotes de los librerías un nuevo título 
de la obra porfiriana: “Historia de la Oratoria en Bo- 
livia” 

Para el autor, la oratoria es un fenómeno de susci» 
tación. En dicho libro, desfilan treinta oradores y en 
él'se reflejan treinta situaciones estelares en la his- 
torla de nuestro país. Don Porfirio anoto que en su li 
bro no entran seres que viven. Tal vex sea mejor por- 
que no hay que confundir oradores con “habladores" 
9 con discurseadores, que los tenemos en contidad. 

“Sin lugar a dudos, se puede decir que don Forfirio 
es el autor más leído en Bolivia. Uno solo de sus li- 
bros, aquél que apareció ol terminar la guerra del Cha» 
co y que'se titula “Los invencibles” alcanzó el tira» 
je de 75 mil ejemplores, Su obra “20 lecciones sobre 
el Mariscal Santa Cruz" llegó a los 50 mil. 

Viejas matronas cuentan que don Forfirio, en su 
juventud, era un izquierdisto peligroso y que, a su par 
so, las damas piadosas y conservadoras se persigna» 


APARIENCIA DE: 
[ACHICAO 


ban. Al referirle el tomo, el escritor sonrío. Luego di- 
"El comunismo es seductor, quien no ha sido ¡z- 
quierdista en su juventud es un ciudadano peligroso. 
El socialismo me sedujo por'su mensaje de fraterí- 
dad y de justicio, pero luego incurrió en deformaci. 
moral. Ántes que comunista, fui comunitorista cristia- 
no y “sigo siendo; no he cambiado en nado, siempr 
fui en busca de la verdad y la justicia, honrodomente” 
Y don Porfirio es sincero. 
No podía omitirse el tema de la guerra del Chaco 
El viejo escritor ero y es anti-querristo. Se opuso o la 
guerra del Chaco porque vio que era una aventura des- 
cabellodo y porque su concepción humana rechozobo 
el asesinato del hombre por el hombre. Sin emborgo, 
fue a la guerra, como Mambrú, Fue a sobiendos de la 
que allí esperaba a los onti-guerristos. Dice el 
escritor: ““los bolivianos tenían que matorme, pero no 
pudieron o no quisieron... y los paraguayos podían ma- 
torme y no lo hicieron. Sabiendo que ¡ba a morir por- 
que luchabo entre dos frentes, fui un soldado como po- 
cos. Soy un héroe a la fuerza, no uno víctima". 


PAULOVICH 


Hablondo de combotientes, 
Díaz Machicao. Se inició en “La Patria”, periódico 
dirigido por oquel maestro que se llamó Demetrio Ca- 
nelos. AÍÍí bebió su bohemia y el ““1é con 16" junto 
a Fernando Looyza Beltrán, los Felóez, Luis Mendi- 
zábal Sonta Cruz y muchos otros. Hace tanto tiempo 
de aquello, que en ese entonces don Porfirio era me- 
nor de edad. 

Viajó a la Argentino, entonces meta cultural de 
primero instancia. Uno vex, en Tucumán, hollóbose el 
joven Forfirio “solo, fanó y descangoyado"; o tal 
Punto que so alimentaba de los naranjos que ornomen- 
faban la plaza de esa ciudad. Así fue visto por unos 
periodistas quienes le preguntaron si sabía escribir 
para darle trabajo en un diario de esa localidad. 
escribir", respondió el joven boliviano y ellos le pi 
dieron un artículo sobre Kolil Gibran Kolil. Escribió 
sobre el maravilloso poeta libanés y consiguió trabajo 
y consiguió comer. 


¡ablamos del periodista 


Después, El Choco. 
Terminado lo querra, emprendió otra por su cuento. 
Fundó “El País" en Cochabombo, que es una do sus 


aventuras más maravillosos. Aventura realizado con 
Moruja, su esposo. Cado dío compraban un kilo de tin» 
ta y dos resmas de popel pora imprimir el diario y lan- 

llo o la calle, “El Foís” casi alcanzó a. vivir 20 
años hasta que en 1953--yo en la negro noche movi- 
mientisto--el periódico fue dinamitado y después las 
autoridades políticas obligaron a sus propietarios a 
venderlo. 

Hemos mencionado a la esposa del escritor. Ella 
es uno valeroso y dulce cochabombino que no tiembla 
ante los “conos” de don Porfirio. Una vez, ello 
conversabo con Luis Mendizábal Santa Cruz y el dió» 
logo fue cortado por su esposo; 

-Como verá, Luis, yo he sido una heroína por ha- 

bere casado con Porfirio. 

«Por eso me llegas a la “Coronillo”" 

Sobre la lucho regionalista que se libro en todo 
hogar, don Forfirio dice de su esposa: “La he ganado 
porque todos mis nietos son más paceños que yo..." 


Hoy un bolivianismo profundo en el pensar y sentir 
del escritor. Dice: "El mejor modo de amar a la pa- 
trio es colibrorlo en su bien y librarlo de los que ho- 
cen comercio de ello"*, Y sin temor alguno, seguro de 
la honradez de sus ideas, agrega: “'El problema del 
mar ho dejado de ser un problema de motivación sen- 
timental, Por mucho que escuchemos vorias veces al 
día la "Marcha de los Colorados"* no obtendremos la 
revisión del Tratado de 1904 que es lo mejor pieza 
jurídico que los chilenos nos hicieron firmor; hoy que 
comenzar volcando lo cora al Tratado de 1904". Con- 
cluye: “No estoy de acuerdo con que se mantengo la 


ruptura de relaciones con Chile; ambos países esta- 
mos perdiendo el tiempo. 

Los que lo conocieron — turbulento, rebalde e ico- 
noclosta, bohemio y bebedor hasta decir: “me bebí 
las bodegos de todo el mundo”, verían extroña la fin 
gura de don Porfirio en pantuflas, jugando con sus 
nietos o comulgondo con su fomilía en Copacabana, 
Es el hombre sereno. Cambió la bomba explosivo por 
uno bolsa de agua caliente, En medio de la poz hoga- 
reña, expreso suavemente: “Cuando vive uno al lado 
de lo verdad, es siempre sereno”. El abuelo mira con 
meloncolía tros los cristoles y sus párpados tiemblan 
ligeramente. En ese instante, sólo on ose, sentí de- 
seos de ser viejo. 


Saltando el temo a lo torero, hablamos de Hispono- 
américa. De Espoña expreso; “Es uno voz indeclina- 
ble que siempre lo estoy oyendo. Soy un somi alfabe- 
tízado por ese poderoso influjo de lo español en Boli» 
vía y tal vez soy un tipo culto por culpo de España... 
El costellano es el único vehículo que nos relaciona 
con lo cultura occidental. 

Don Porfirioes Director dela Biblioteca de avestra 
Universidad. El recordado Rofae! Ballivián le dijouna 
vez que allí seguramente se sentía “'como pez en el 
agua..." Díoz Machicao repuso: No, me siento como 
caballo en ol pasto". Sobre el movimiento estudian» 
til que se opera en la Universidad bajo el nombre de 
“revolución universitaria", monifiesto el escritor: 
“Es siempre doloroso que la Universidad pase por 
épocos nebulosas, cuando ello misma debería consti- 
tuirse como altas torres en días claros; lo único claro 
pora nosotros será la verdad, con verdad debemos es- 
tructurar nuevamente la Universidad. 

Y llegamos al Académico. El escritor Díoz Machi- 
coo se pone de pie, se arregla la chaqueto, se 
el nudo de lo corbofo, se alisa el cabello y dico; 
Academia Boliviana de la Lengua os la único solemne 
en mi vida, es una solemnidad que la he heredado y 
cuyo prestigio tenemos que mantener...” Fue hecho 
académico en 1955 y tituló su discurso de Ingres. 
“Lo España que no conozco", Asistió a varios Cope 
grosos de lo Academia Espoñola de la Lengua, pero 

a pesar de eso, escribe cloro, sencillo, sin rebusco» 
miento. 

La entrevisto concluye. Al estrechar la mano del 
gron escritor, recuerdo lo dedicotoria que inscribí en 
uno de mis libros que le hice llegar: “A, Porfirio Díaz 
Machicao, escritor, periodista y gordo". La gordura, 
más que corocterística física, se convierte=-como en 
el coso del entrevistado--en atributo espiritual. No hoy 
gordo malo, Parece que es así. 


POR LA RUTA DE LOS CONDORES: 


DE LA PAZ A POTOSI 


Llegamos a la estación central de fo- 
rrocarriles de la cíudad de La Paz, 
la alta metrópoll boliviana, £ 3.605 
melros sobre el nivel del mar, quin- 
ce minutos antes de la partida del 
Ín. Es una mañana tibla y serena. 
AL fondo del panorama paceño eleva 
sus blancas cimas 01 majestuoso Mit- 
mani recortando en el espacio azul 
sus agudos perííles, 

El reloj de la estación marca las 8 
horas, Inmediatamente la locomotora 
da la soñal de partida, Algunos pasa- 
Joros rpzagados hacen esfuerzos para 
ganar los coches más próximos. Es- 
tamos en ol tron directo que vincula 
el norto con el centro y sur del país, 
Lleva gran número de pasajeros que 
se dirigen a Oruro, Cochabamba, Po- 
tosl, Sucre, Tarija y estaciones ín- 
tormedias, “Lleva también pasajeros 
intornacionales para la Argentina y 
Chile. El largo convoy, Impulsado por 
dos locomotoras, sale de agujas sua= 
'vemente, La Paz- una de las ciudades 
más allas del mundo, “the roof of 


the world", que dijera un turista yan- 
quí - empleza a bañarse con la caricia 
del sol. 

'A poco de salir de la estación nues- 


tro tren inicia el laborioso ascenso 
hasta Megar a la altiplanicie que al- 
canza un promedio de 4.000 metros 
de altitud. El panorama que setomi- 
na durante el ascenso 0s Incompara- 
ble. AL fondo de la hoyada del Cho- 
queyapu está la ciudad que fundara 
en 1548 el audaz capitán español Alon- 
so de Mendoza. De topografía Irregu- 
lar, con edificios altos y bajos, mo- 
dernos unos coloniales otros, con te- 
chumbres de variado color, La Paz 
ofrece al turista Inolvidable y atra- 
yente aspecto, Tan pleno de sugeren- 
clas es el panorama que se descubre 
desde la ventanilla del coche que aun 
los viajeros que visitan con frecuen 
cía la cludad, no pueden sustraerse 
a la grata tentación de seguir con la 
mirada inquieta los cambiantes aspec= 
tos de la primera ciudad bolíviana, 

Una hora más tarde Ingresamos a 
la estación de El Alto, a 4.089 metros 
de altura sobre el nivel del mar, Bri- 
sas gélidas procedentes de las cor- 
dilleras circunvecinas obligan a los 
pasajeros a levantar-el cuello del abri- 
go y a estrechar el ruedo de la chall- 
na o bufanda, prenda Indispensable en 
los viajes por la altípampa andina. 


El horizonte que al salir de La Paz 

resultaba limitado, se amplía en esta 
lanura en proporciones asombrosas, 
A escasa distancia de la estación de 
El Alto levantán sus edificaciones los 
aeródromos comerciales y militares 
más altos del mundo. Sobre el lÍmpl- 
do clelo evolucionan algunas máqui- 
nas del ejército en vuelos de prácti- 
ca, mientras en la pista de la Pana- 
merican Airways System se apresta a 
despegar el avión del servicio Intera- 
mericano que cubre la gigantesca línea 
Buenos Alres-Nueva York, Próxima a 
la estación ferroviaria eleva sus ante- 
nas metálicas la oficina difusora de 
Radio Mlimanl, emisora del Estado, 
que como los aeródromos, es la em. 
sora más alta del mundo. 

Nuestro tren se detiene ante la dila- 
tada extensión de la meseta andina en- 
marcada entre las cordilleras Occiden- 
tal y Real, “El paisaje de la altípla- 
nicie bolíviana- dice José Eduardo 
Guerra- que no es un palsaje para 
almas indiferentes y ojos superficia- 
les, se resiste por su grandiosa 
simplicidad a ser transmutado en pala- 
bras y en colores". 

Estamos en los dominios de una de 
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POTOSI. 


El legendas 


LA PAZ.- Una vista desde la terraza de la Universidad. 


las razas más antiguas del mundo, en 
el «Mabitat” de los aímaras que edí- 
ficaron la milenaría metrópoli de Tla- 
huanacu, cuyas rulnas se mantienen 
6n en las márgenes del lago Títicaca. 
Al atravesar estas tlerras es Impost- 
ble no evocar esa antiquísima clvill- 
zación tan misteriosa y tan discutida 
por científicos de la más alta cate- 
goría. Afírmase, y con no poco fun- 
damento, que en estas soledades cal- 
cinadas por el sol y batidas por el 
viento, estuvo la cuna del primitivo 
hombre americano. 

Seguimos hacta el sur sobre la fm 
terminable llanura interandina, ,a 60 
kilómetros por hora. El convoy forma- 
do por una veintena de coches de pa- 
sajeros y de bodegas de carga, se de- 
tiene en Víacha, población típicamente 
altiplánica. No lejos de esta población 
están los campos de Ingavi donde el 
genio militar del general José Balll- 
vián consolidó la Independencia de la 
patria. Viacha es el centro ferrovia- 
rio más importante del norte de Bo- 
livia. Convergen allf cuatro sistemas 
ferroviarios, tres del Pacífico y uno 
del Atlántico. 

Aparte de la imponente majestad 
de la altura, el recorrido no ofrece 
mucho Interés, El Indio aímara es el 
ónico dominador de esta naturaleza 
agresiva y hostil. Sólo €l puede habi 
tar a 4.000 metros de altura, sopor- 


tando bajas temperaturas y persisten- 
tes vientos. La agricultura es pobre. 
Plantaciones de tubérculos y de algunos 
cereales malizan de verde las parce- 
las que disponen de rlego. Sin embar- 
go, la Providencia ha concedido a es- 
ta región el privilegio de producir un 
cereal de extraordinario poder alimen 
telo, que es la quínua, planta resis- 
tente a las heladas, a la soquía y a 
la acción del sol de estas alturas. 
La quínua, que segón los cronistas 
coloniales era alimento predilecto de 
los incas y de la nobleza, constituye 
una bendición para el habitante de la 
altiplanicie boliviana. Su cultivo es 


sencillfsimo y no requiere ningún cut» 
dado. 

El tren sigue su recorrido detenién- 
dose frecuentemente en estaciones de 
secundaria importancia. Al promediar 
el día alcanzamos a distingulr en lon- 
tananza la ciudad de Oruro, capital 
del departamento de su nombre, situa» 
da a 3.706 metros de altura sobre el 
nivel del mar y centro minero de Im- 
portancia. La perspectiva engaña, Tar- 
damos cerca de medía hora en llegar 
a Oruro. Estamos en una de las más 
activas zonas mineras del país. Todas 
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Mery Flores Saovedro, 


La poesía de Mery Flores Saavedra manifiesta una situa 
ción predominantemente emotiva; tierna, a veces; alucinada 
y expectante, en otras y, en las más, melancóica. No está 
mayormente el factor cerebral; rígido, lacónico, determi- 

SI se nos permite señalar la característica fundamental 
de la obra de esta autora, atlrmaríamos que es el empeño 
en una inquisición desconocida, La poetisa se ha lanzado 
4 su universo Interno -Namémoslo asf- sobre las alas de la 
indagación constante. Ella misma conílesa que se asemeja 
Al ave “solitaria sin destino", circunstancia que -muy bien 
definida. constituye la premisa de su poesía, el principio 1n- 
variable, Por ello afirma también; 

«Soy la de ayer, — de slempr 

fugacidad, anhelo desmedido," 

Fn síntesis: «siempre"", «talas al viento" (Zdónde va el 
viento”, fugacidad', “anhelo desmedido", La poetisa no 

'andona su poríía eterna, No termina de Saciar su anste- 
dad que, le lanza a distintos senderos que se diluyen pron- 
lo, apenas empleza a explorarlos persígulendo a una luz 
que no alcanza, mientras su anhelo adquiere dimenstones 
que le desbordan, 

Es asf. La autora, tras su visión se sumerge «anonadada- 
entre sombras y la melancolla, Su arma de lucha constituye 
la patabra tímida, huraña, que se atenúa mayormente cuan- 
to más dura es la faena, El arma empuñada no tlene la sufí- 
ciente decisión y fuerza como para vencer los obstáculos 
que amurallan la luz persegulda, La poetisa presiente -0 
divina", como dice ella- la presencia luminosa y dublta, Se 
desvanece ante la idea de enfrentarse a lo ansiado y se pler- 
de, derrotándose a sí misma, al borde de una victoria ya 
conseguida. ¿Es, acaso, todo oSfuerzo Inút117 La indagación 
de la dutora no tiene meta, Aquí, en el colmo de la desespe- 
ración, surge la rebeldía por la que, la poetisa, desea encon- 
trarse a sí misma como a la palabra desnuda, simple, Mas, 
su rebelión dura poco: una voz “augural” domina su alma. 
Abandona su búsqueda, Evado, quizá, 

«Tal vez quede también la fugitiva 

sonrisa de la nada que dormida 

por un exacto gesto fue cautiva. 

Fl ave sin destino, en tal caso, retorna de su viaje fatigas 
do, sangre adentro; se hunde en 14 meditación quieta; perma- 
nece en su poesía que es *Hinvisible prisión de amargas cien: 
elas"*, prisión bienvenida y bendecida. á 

Sin 'embaréo, más tarde, levantará nuevamente vuelo, aun- 
que por rutas distintas ahora, para Ingresar, otra vez, en 
la afanosa tarea de la indagación indefinida. Se volverá a re- 
petir el proceso de lucha y derrota, Lucha predominante y de- 
rrola periódica y fugaz pero que, de todos modos, se opone 
a una situación que sacíaría el anfolo de la poetisa. 


alas al viento, 


POETISA, NO: 
POETA, SI 


1 término de *rpoeta' se debe generalizar, La palabra 
*poetisa"!. no debe emplearse porque tiene un sonido peyora- 


LA BUSQUEDA SIN Fl 


Por OSCAR RIVERA-RODAS 


tivo, Además, puede haber mujer poeta como hombre poeta, 
AI fin, hay Identificación de sentimientos, Por otra parte, la 
poesía no tiene género”, afirma -no sé si decir ahora la poe- 
tísa o la poeta- Mery Flores Saavedra, quien además de os- 
tentar el título de Licenciada en Derecho y Clenclas Socta- 
les, se dedica a la labor perlodística. Publicó cuatro volúme- 
nes de poesía: “Fervor” (1952), “Brumas" (1958), "Cuatro 
poemas" (1960), “Sonetos” (1965), También una institución 
femenina de Polos ha editado una antología de la obra de la 
autora. “Sonelos" obtuvo la Franja Amarilla, ala mejor pu- 
blicación Mteraria, en el concurso bibllográlico auspiclado 
por la Alcaldía de La Paz, el pasado año. 

Mery Flores Saavedra-21 margen de la actividad literaria; 
Mery Flores de Allaga- también afirma: *"Yo no soy una mu 
Jer intelectual. Soy simplemente una persona que siente y 
ce lo que siente”; “Mengo una voz de soprano"”; +'mi caf 
ha sido siempre el arte porque he nacido cantand 


SONETO; RETO 


- Mery, ¿euál es la razón de tu preferencia por el soneto 
como forma de expresión? 

- El soneto ha sido un género que ha significado un reto 
para mí. Y, una vez que logré adentrarme on 6l, he queda- 
do prisionera en los catorce versos. 

- ¿Prisionera? 

= Ha sido como quedar prisionera en el amor; una cárcel 
de amor que se la acepta de mayor agrado. 


- ¿Te sientes bre cuendote rigesala métrica del soneto? 

- La poesía es esencia y meláfora, En el soneto cada pala- 
bra debe tener su real significado y hondura. 

- ¿Crees en la "Inspiración", como el “trance previo a. 
a producción poética? 

- La poesía es vivencia de todos los días, El poeta está 
en constante estado doloroso de creación, viene acumulan- 


Lo poetiso y su esposo, Dr. Javier Alio- 
ga Monje. 


do experiencias que constituyen la vivencia eterna de todos 
los días, El poeta es el credor para quien poesía es una ne- 
cesidad como respirar. 


- ¿Qué quieres dectr con “estado doloroso de creación"? 
- Todo parto es doloroso. 

- Y, el “iparto sin dolor", 

- (Sonríe). 


EXPERIENCIAS FEMENINAS Y 
EXPERIENCIAS MASCULINAS 

- 2TG ves alguna diferencia entre la mujer y el hombre, 
ambos como artistas? 

- El hombre artista respecto a la mujer artista tlene más 
campo de acción en cuanto a experiencias se reflere: la mue 
Jer está limitada, lo que le Impide efectuar clertas manifes- 
taciones, pues, mo olvidemos que el ser -me reflero al tér- 
mino asexuado- tiene la necesidad de sentir todas las expe- 
riencias. De ahf la ventaja del hombre. 


- No crees, acaso, que, toda actitud realizada consciente 
y honestamente puede tener justificativo, sea quien fuere el 
ser que realice? 

- Claro. Además, es cuestiónde criterio y principios, Pero, 
en la mujer creo así» hay algo ínnato que en determinado mo: 
mento se rebela y lo impide efectuar ciertas experiencias, aun 
comprendiendo que el artista debe transitar todos los caminos. 

Por otra parte, no olvidemos que la mujer tiene experlen- 
cías muy particulares y privativas delhombre, Ahfestán, por 

1 hecho de ser madre, o no poder serlo -que es un 
cera», o de haber perdido un hijo 


- Entonces hay una compensación... 

- Evidentemente, Pero, tanto la mujer como elhombre, an. 
te todo, deben amar y sufrir. 

- ¿Cómo entiendes el amor? 

- Es necesario que el amor sea la razón de ser de todas 
las personas. Una persona que no ama es una persona que no. 
vive, No sólo me reflero al amor de un hombre a una mujer 
O viceversa; mo refiero al sentimiento afectivo a otro ser, 
El amor es la base de la doctrina del Cristo. El amor lo crea 
todo, 5 


MUJER BOLIVIANA 


- ¿Cómo sientes tu femineidad en relación a otras círcuns. 
tancias que, como tu profesión de abogado, el trabajo de pe- 
rlodlsta o escritora, to Identifican, de alguna mantra, con el 

mbre? 

e Si esos deberes me limitarían como mujer, los rechaza- 
ría, En cuanto a escríbir, eso va conmigo, esuna necesidad 
má, 

» Qué causa, a la que elogiabas o contra la que protestas 
bas, te impul ¡eríbir los primeros versos, 

+ Tal vez, el elogio a lo justo y la protesta contra lo infus= 
to, Ful acumulando poemas hasta que, en 1952 publiqué mi 
primer líbro: “Bromas”. 


- ¿Cómo fue acogido? 

» Yo creo que tuve suerte puesto que fue muy bien acogido, 
especlalmente por críticos como Juan Quirós, quién me alen. 
46 en mi carrera y antolos ataques que, por otra parto, ect 
bía de quiones entonces se autodenomínaban “poetas socias 
"poetas revolucionarios", 


”DE MERY FLORES 


- Qué puedes decir de la mujer boliviana... E 

a a a 
cultades, Pero, aun asf «puedo decirlo porque he visto cop ay 
grado- hay mujeres que han sabido superarse, 


= yg Y dela intelectual de mestro mestor A 
- El principal papel de la mujer es ser femenina; los de, 
más, son secundarios, La mujer, cuánto más Intelígente qa 
be ser más femenina, 


- ¿Tienen esta cualidad las mujeres Intelectuales de mue 
tro medio? 
= Ojalá, 
- Finalmente, Mery, cuál es tu lbro preferido? 
- “EL Principito? de Saint Exúpery. Siempre lo vue] 
a leor, z 

- ¿Por que? - 

= Por todo: la metáfora, en cuanto a la forma, y la so] 
dad del creador, la vida del creador, en cuanto al menss 

- ¿A quenes aconsejarías leer El Principito? 

= A todos los seres solitarios a la manera de Zarabu 
de Nietzche. 

= sus Y, A QUÍenes 004.7 

llos que mo ven, a los que sólo miran, 


Mory Flores reciba la Fronja Amerilla (Pre + 
mis a la mujer publicación Iiwraio) dere 

de la Directora de Cultura de la Municipali- 
dad, poetiso Alcira Cardona, en 1.965. 


ANOTACIONES A UN ESTUDIO DE AUGUSTO GUZMAN + 


A La Paz, 11 de septiembre de 1,966 
señor. 
AUGUSTO GUZMAN 
COCHABAMBA, 


Distinguido señor Guzmán: Permítame molestar su atención, para monte 
festasle que lef su arlículo sobre LA POUSIA BOLIVIANA DE NUESTRO TIEM» 
PO, que “Presencia Literaria” consigna en su edición del pasado Domingo 4 
de 'Septiembre, Su Julclo personal merece todo mi respeto, Sín embargo, no ví 
con agrado las aprectaciones que usted hace sobre la tendencía pobtica que-so= 
gún las cuales- “cultiva un abstracciorismo hermético, nebuloso, inconexo, 
sin secuencia imaginativa ni contimuidad racional", Le confleso, modostamen- 
to, que no veo claro a qué tendencía se reflere, Además, a tal tendencia. Junto 
a la primora que usted se reflere: “continuación más o menos modernizada del 
vanguardismo subjetivista, con un Mrismo”,., etc,» reconoce como una manifes= 

- tación poética, Empero, a la misma la Califica de “prosalcos balbuceos” y 

'encabritados lirismos do tipo esquizofrénico”. Luego, tal expresión ¿es o no 
poética?, SÍ lo es, ¿por qué no darle un mejor trato, cuando se habla de olla, 
en la misma forma en que nos referimos a otras manifestaciones artísticas? 

SI_no lo es, ¿por qué mezclarla con la poesía, convirtlémiosela en parte de Es. 

ta? Asimismo, sí la tendencia postica en cuestión es “Rutrfana de Inspira» 

clón'"= como usted afirma, creo que no puede ser considerada como tal: es de- 
cir, expresión poblica, 

“También usted afirma, señor Guzmán, que, “'como en todas partos nuestros 
surrealistas, bordeando peligrosamente” el dbstractismo, ejercitan la fuerza 
simbólica do la Imagon, cayendo, a momentos, unos menos que otros, en los 


vacíos de la incoherencia propia de todo proceso irracional”, Pormitame pre» 
guntarle: ¿cuál proceso Irraciónal? Acaso, ¿ol surrealismo? 

Estoy de acuerdo con usted en lo de longuaje “abatruso””; pero no cuando 
dico: “frustráneo”, Pienso que la expresión poética abstrusa tiene tanto ya» 
lor como la comunicación poética simple, La dificultosa comprensión de un 
poema no es motivo de negación del mismo, Además, creo que, tal vez, haya 
la necesidad del “misterio pobtico? ubicado en un verso aparentemente 1ncom= 
prensible, y que, sin embargo, entro los lectores puedo tener múltiples intere 
pretaciones acordes a la idlosincrasta de cada uno de ellos, 

Tengo en las manos un ensayo de Thomas Stearns Ellot: **Sobre la poesía 
y los poetas”, publicado en 1959 por la Editorial Sur, de Buenos Alres, El 
enorme poeta 'dlce: “Puede uno explicar un pooma Investigando de qué está 
hecho y las causas que lo originaron; y la explicación puedo ser una prepara» 
clón necesaria para comprenderlo, Pero también es necesario en la mayor! 
de los casos, que mos empeñemos por captar lo que aspira a ser el poema" 

En otro párrafo dice: “El conocimiento de las fuentos de donde brotó un pos: 
ma no contribuye necesariamente a la comprensión del poema; y un exceso de 
datos sobre sus orígenes hasta puede hacer perder contacto con 61', 

T4S, Ellot también afirma sabíamente: “En toda granpoesía hay algo que debe 
permanecer inexplicable por más que conozcamos plenamente al poeta y que es 
lo que más Importa", 

*+El significado del poema total- agrega- no se agota mediante ninguna explica» 
clon, porque su significado es lo que sigatfica para los diferentes lectores sen 
siblos?”, 

A este poeta, que al teorizar sobre poesía ha hecho, quizá, bondadosas cor 
cesiones, se le podría acusar de “alcanzado intelectualmente por el complejo. 
de la difícultad de expresarse”, cuando loerins poemas tales como: 


ALCALA DE LOS GAZULES 


El poeta con su Sro. esposo, a la vera del Río Barba 
de los Gazules (Españ). 


A ROSARIO 


Y llegará el día en que mis ojos habrán de alegrorse por haberte visto. 

Justoes que después de mis desvelos vea lo luz en li 

y mi cuerpo holle reposo 

y poz mi alma en 1u regozo de madre, 

Seró el momento de lo glorificación de esto que nos fue dado y no nos per- 
lenece. 

Cuando el pasado vuelva y 1ú seas otra, ciudad de geranios encendidos por 
lo luno, 

nosotros, pobres fugoces voces 

co de imágenes furtivos, , 

¡remos silenciosos por el fulgor de las promesas cumplidos, ¡ch ciudad de 

mi alegría! 


Será la esperanza, toda la esperanza de la tierra, 
lo que vendrá a nutrir de lirios tus colinas azulos. 
Los palabras, las polobras, estrapajo del hombre, 
2 seguirán aolpeando en los chaparros del levanto. 
Lo noche escribirá golondrinas en el aire 


y en lo piedra jazmines, 
jazminero, jazmín, jazmines poro tu fuego en el valle de la espero. 


Sobre el río que reflejó tu inmóvil rostro ordiente 

donde yo y ella morcharemes por la vida como un himno triunfal, 
¡oh dulco dicha paro el olma mía!, 

donde el ozohar elevo sus perfumes 

y la azuceno es lámpara del campo, 

allí estaremos, ourora de lo gracia, 

¡zondo tu nombre en carabelos, tu nombre 

que echado será al mar para que conte 

con las olos en la furia de los vientos oceánicos. 


Alcaló delos Gozules, llegarás a mi potria en uno brisa de rosales y cla- 
veles. 

¡Eucaliptos que nos vieron pasar! 

¡Sombra del órbol que me dio su fruto! 

¡Montes de la ciudad que nos vio felices! 

¡Alcalá de los Gozules, 

por tuz senderos de ternura volveré a los montañas 

o ser la historio del hombre enamorado pora siempre! 


PEDRO SHIMOSE 


“'La niebla amarilla que frota su espalda sobre las viórioras, 
el humo amarillo que frota su hocico sobro las vidrieras, 
lamió los rincones del atardecer, 

se demoró sobre los charcos de los sumideros, 

dejó caor sobre su espalda el holiín que cas de las chimeneas, 
ando un brusco salto, se deslizó sobre la terraza 

y, al ver que hacía una plácida nocho de octubre, 

se enroscó alrededor de la casa, y se durmió, la 


Y roalmente habrá Hompo 

para el humo amarillo quo se desliza callo abajo,, 

frotando su espalda contra las vidrieras; 

habrá tiompo, habrá tiempo 5 

de preparar un rostro que se onfrento con los rostros que encontramos; 
habrá tiempo para asesinar y crear, 

y tiempo para todos los trabajos y días de manos - 

que levanten y suelten una pregunta on muestro plato; 

tempo para tl y para mí, 

y tiempo aun para cien didas, 

y para clon visiones y revisiones . 
antes de comer una tostada y beber 16", 


Pienso que no se puede desprectar esta expresión, como no so podría 
de “poeta estrafalario” a Ezra Pound, por ejemplo, cuando dice: 


“En la Puerta del Norte el viento sopla hinchado de arena”... 

Ni a Saint- John Perse porque aftrma; 

*'Nacía un potro bajo las hojas de bronce, Un hombre puso 

bayas amargas en muestras manos, Extranjoro, Que pasaba, 

Y be aquí que se habla de otras provincias de mi gusto... 

*'Os saludo, hija mía, bajo el más grande de los Arboles del 180, 

O por cualquier otro poema suyo; % 
Mediodía, sus fleras, sus hambres, y el Año del mar en 

su mayor altura sobre la mesa de las AgUdS+.. 
¿Qué muchachas negras y ensangrentadas andan sobro las 

arenas violentas bordeando las cosas medio borradas? 

Mediodía, su pueblo, sus leyes fuertes,.. El pájaro más 

vasto que su vuelo ve el hombre líbre de su Sombra, 

en el límite de su bien, 

Pero muestra frentá no carece de oro, Y victoriosas to. 

davía de la noche son muestras monturas escarlatas”, 


Tampoco la obra de Milosz podemos convertirla en el blanco de muestro 
desprecio, cuando leemos: 


*Desde las Islas de la Separación, desdo el Imperio de 

las profundidades, escucha cómo ascienden las voces de 

las arpas solaros, Fluye la paz sobre muestras cabezas, 

El lugar en que estamos, Malchut, es el medio de la Altura, 


Volcados los Nantos fecundos en un pensamiento 
a mi Padre, los mundos de oro iluminan de bolleza el 
abismo, Testa real que sín embargo reposas sobre ml 00% 
razón, Iqué horror de números lees en la memoría de la 
nochel Relna, s$ una verdadera mujer por la compasión 
suprema. Por entero blanqueada por la piedad de la gran- 
deza, piensa en el más abandonado, plensa en el Creador, 

El ligar en que estamos, Malchut, es el medio de la Altura”, 


Xo, No podemos lanzar calificativos agrios contra la poesía de estos auto= | 
res y otros como E.E, Cummings, Willtam Yeats, Nelly Sachs, Gunnas EkeI0£, | 
Glorglos Soferis, Maxime Alexandre, Louis Aragon, André Bretón, Paul Eluard, 
Jacques Prévert y muchos otros grandes pootas del mundo, 

Y, Megando al plano de la poesfa boliviana, tampoco se puede rechazar la 
expresión de Inegable valor bafo el pretexto de que tal o cual poesía o posta 
“pretende exigir al lector inocente un arduotrabajo cerebral para compren» 
der Composiciones diílls, (No 58 quienes podrían ser los “Iootores loz 
centes”), 

Un caso elocuente: el poeta, quizá, más tierno do la literatura boliviana 
Antonto Avila Jimenez y su poema, entré otros, 'GENERACION'*; 


“¡Quién dico de la nocturna simiente 
de las ventanas sin luz! 


de los ojos lunares de las fontanas 
mojadas por almas líquidas, 


de los limbos celestes de la locura, 
de tu voz, 

redoma armónica 

de los amaneceres... 


(Pasa a la pag. 4) Á 


De ayer 


crónica alodo y gentil de Fron+ 
Mes Ayora: Espinoza, publicado 
e úilo Nación"" de Guoyaquil, me 
Ne traído a la memoria tiempos pa 
sados y maravillosos, cuando el co- 
sorón era un cascabel infatigable y 
fo esperanza indomable, 

Eran los días en los que tras un 
leventamiento sangriento, el Porti- 
do Liberal cayó abatido por los Re- 
publicanos. Yo trabajaba en lo Ex- 
cuela Normal de Sucre, del cual era 
Arofesor; pera ante el ataque impe- 
oso de los triunfadores, la juven- 
lud” liberal. fue encarnizadamente 
ersoguida y yo tuve que dejar el 
profesorado y trasladarme a Lo Pax, 
'en busca de trabajo. 

A mi llegada o esta ciudad me in- 
corporé de inmediato o la redacción 
de EL DIARIO, en donde ya estaban 
albergados amigos y colegas despla» 
zodos, como yo, por los huestes re- 
publicanas. 
días estupendos de bohemia! 

Qué noches de ensueño y de traba- 
jo! 

MUNEnS ontesihobíamos: fundado al 


ÍTORO MORENO 
GRAN PINTOR 
ECUATORIANO 


Ateneo de la Juventud, sumando las 
fuerza que se agrupaban en tomo de 
las revistas “Inti” y “La Mustro- 
ción? oquella dirigida por José Ta- 
mayo y ósta por Gustavo Adolfo Ote» 
Po, en cuyo equipo nos encontrábo- 
mos la mayoría de los periodistas, 
pootas y escritores jóvenes de en- 
lóncos. 


Un día de esos, después de cum- 
lidas los tareas de redacción de 

/estra revista, Otero me dijo: 
-- Usted que es el encargodo 

rie artística de “La Ilustración", 
debe conocer a un gran pintor ecua- 
loriano que está en La Paz; le he 
Brometido Jlevarlo hoy día o suestu- 
dio; él puede hacer los corátulas de 
lo revista. 


Y fuimos a los altos del "Pasaje 
Princesa", sobre el "Cine Prince- 
sa" que recientemente había abier- 
lo sus puertas y su bor elegante, se 
encontraba el estudio del pintor 
ecuotoriano.. 


Nos recibió un hombre ya maduro, 
le aspecto gentil y simpático, de 
mediana estatura, tez morena, vestir 
abagestos suaves y mirando 
diente, Era Luis Toro Moreno que se 
hallabo entregado a lo tarea de pin- 
lor los retratos de las damas de la 
alto sociedad paceña, 


El taller estaba ¡luminado por cua- 
Ito ventanalos por donde la luz pe- 
netraba a raudales y desde los cua- 
les se podía ver el paisaje de acua» 
telo de la ciudad, por sus cuatro 
Puntos cardinales: al Norte las lo: 
mos encrespadas del Calvorio; al 

ste la estupendo e inigualable cum 

e del [llimani, al Oeste los escar- 
pados subidos a El Alto y ol Sud, 

las estalagmitas terrosos de la oque- 

lad, Visión que al poeta colombiano 


palidad. 


Max Grillo le hizo decir; 


Un encontado cisne de nieve inmo 
culado 

semeja el lllimoni bajo la torde oxul, 

mientras las cien colinos de la gris 
hondonado 


las cúpulas imiton de una voga Stam- 


Los paredes del estudio estobon 
>lenos de cuadros: paisajes puneños 
indios arreando sus mansos recuas. 
de llamas, indios solitarios en el 
páramo con la solo compañía de sus 
quenas; paisajes en los que se sen» 
tío todo la huroñez del ambiente, en 
los que palpitabo el "alma delas ca. 
30s'": no en vano el artista ero hijo 
de los alturas y había acomodado 
sus negros pupilos ola vista de los 

nevados ecuatoriones, pues nació 
en la hermoso y tranquila “Ciudad 
Blanca", en ibarro. capital de la 
provincia de Imbabura, donde la Mon» 
taña se reflejo en los aguas miste. 
riosos de Yaguar Keocha y se multi- 
plico en las verdosos de “Kuy Kco. 
cho", — mientras en Otovalo el Indio 
sigue, como ontes, mercando sus 
productos campesinos. Allá, en Iba- 
rro, todavía viven algunos miembros 
de la familia de Toro Moreno recor- 
dando al pintor bohemio que, un día 


la ploxa de Iborr 


de esos, salió para otros fierros y 
de los que sólo regresó pora inte- 
grorse a lo Madre Tierra; dolorido, 
desilusionado y siempre soñador... 

En los retratos que pintaba Luis, 
cuondo lo visitamos, se notaba la 
marcada influencia de Romero de To- 
tres, sobre todo al tratar la came 
amborino y jugosa de los "mujeres; 
los fondos sobre los que emergían 
los figuras, recordaban las tormen- 
las de Zuloago. Todo aquello gale- 
ría parecía viviente, en medio de lo 
cual el ortisto oficiabo como un So- 
cerdole, 

Así le conocí e hice amistad con 
Luis Toro Moreno. 

Su taller pronto se convirtió en el 
centro de nuestras actividades artís. 
ticos, en el núcleo de uno gran ebu- 
Hición intelectual. El artista era un 
trabajador incansable; viajó por va- 
rios ciudades del país; en Suere hizo 
un alto prolongado y dejó como hue- 
llo de su poso, muchos cuadros los 
que, hace algún tiempo, fueron exhi 
bidos en uno exposición retrospecti- 
va bajos los auspicios de la Univer- 
sidad Mayor de San Francisco Xavier. 


De tal modo crecióla fama de Luis, 
que cuanda lo Cámora de Diputados 
colocó en lo testera de su Solón de 
Sesiones el hermoso retroto del Ma- 
riscal de Ayacucho, pintado por el 
gran pintor venezolano Michelena, se 
encomendó a Toro Moreno el retrato 
del Libertador para que hiciera 
PENDANT con el de Sucre; y ohí 
está Simón Bolívar, emergiendo de 
entre la brumo azulino de los oltu- 
ras ondinas, con su seño odusto y 
Iriunfal, sus pupilas milagrosas y 
gesto dominador, presidiendo los lo- 
hores de los Representantes del Pue- 
blo, 


PERFIL DEL GENERAL ROJO 


PorRAUL BOTELHO GOSALVEZ 


En Junlo de 1935 enmudecteron los ca. 
ones del Chaco, En toda la línea las 
ametralladoras hablan rezado un res- 
ponso tartamudo, Estaba terminada la 
guerra y una ominosa expectativa se 
cernía sobre Bolivia, otra vez mutt- 
lada, Finalizaba el largo vía crucis 
de dos pueblos que se trenzaron en 
una pelea fratrictda, Cincuenta mil sole 
dados bolivianos, Bajados de los pá 
ramos andinos, valles y llanuras, hablan 
quedado atrás, sepultados bajo el ar- 
diente polvo chaqueño, para fertilizar 
aquella tierra maldita por la que lueha- 
on 'con más sed que odo", 

Los soldados desmovilizados volvían 
de las trincheras bajo el agoblo de la 
decepción, trayendo en sus mochilas el 
peso de una derrota de la que no eran 
culpables, Sabido es que nuestro EJér- 
cito hubo de enfrentar, antes que a 
las aguerridas tropas adversarias, 
la sed, al hambre, la enfermedad 
calor y la distanelá, aparte del cerco 
internacional de sus vecinos que po 
le permitían el tránsito de armas para 
su defensa y a veces nl alimentos par 
ra sus soldados, rellevando la desven- 
taja de la mediterranetdad, y cuando 
muestras posiciones estaban firmemen» 
te apoyadas en las primeras serranías 
de los Andes y nos hallfbamos en con 
diciones de desgastar al Ejército para: 
Aguayo, que ya daba signos de desmor 
ralización y graves dificultades logís- 
ticas, muestra Inlctativa militar quedó 
Taqueada por el acartonado y clorótico 
Canciller porteño Carlos Saavedra La» 
mas, que buscaba la terminación del 
confitelo a cualquier costo, pues as- 
plraba a paralogizar al Comite Nós 
bel para alcanzar el Premio a la Paz, 

ES posible que ja vehemencia patriór 
tica Rublese hecho admitir que no ho- 
bieron "vencedores nl vencidos"?; mas 
resulta Irrebatíble que nuestro objetivo 
de guerra no fue alcanzado y que me- 
lante el Tratado de 1998 perdimos to- 
do el triángulo del sudeste, Encamblo, 
el Paraguay consoltdó sus pretensiones 
y 58 apoderó del botín de la victoria, 
“Aunque con los brazos mutilados, 

MI generación abn no había sido Na- 
mada bajo banderas, No le alcanzaron 
sino salpicaduras de sangre y lágrimas, 
Vivíamos entre la perplejidad y la do 
lorida convleción de las insuficiencias 
nacionales, Algo comouna llama secre- 
ta nos quemaba rablosamente por den- 
tro. Ambielonábamos construir unpats 
muevo, liberado de pongos del feuda- 
lsmo criollo, de la oligarquía sín se= 
ñorlo, de los hombres de paja del em- 
presismo extranjero, de los politicas- 
Aros corrompidos y satistechos, de los 
“rosqueros” sin entrañas, de los mar 
los militares y, en fin, de tódos los cau. 
santes del terrible Infortunto, Los ex 
combatientes, al Igual que nosotros, 
tenfan el alma cargada de Ideas de 
renovación y Justicla social, de las que 
muy pronto iban a germinar turbulen- 
clas revolucionarias dirigidas aprovo- 
car el cambio estructural del pafs, 

Así las cosas, cuando las corrientes 
sociallzantes estaban en boga en Bol» 
vía, estalló la guerra elvil española, 
cuyo Incendio fba a prender después 
a Europa, originando la N Guerra Aun- 

hal. 

La guerra española fue la trágica 


Los cuadros del magnífico pintor 
ecuoloriano figuran en numerosos 
galerías particulares, en Ibarra se 
los guarda fervorosomente en coso 
de su hermana, pero fue el retrato 
del Libertador el que aseguró la fa: 
ma del ortisto ocicalado y gentil 
que un día de esos, hambriento de 
nuevos horizontes siguió su comino 
paro irse por el Mundo en busca de 
lo Felicidad y de la Glorio. 


Decidor, ágil, chorlisto, gran om 
go, Luis Toro Moreno, lo evocó ha 
blando ante el auditorio del Círculo 
de Bellas Artes de osta ciudad, so- 
bre el significado de los líneos y de 
los colores: “La línea horizontal, 
decía, es elreposo y la tranquilidad, 
así como el color morado es el de la 
fotigo: por eso los ojeras son mora- 
das, porque son los resabios de la 
fatiga"... 

Y mientros hacía derroche de arte 
y de vida, sólo se le nubloban los 
pupilas ardientes y tropicales, cuan- 
do alguien inquiría en su pasado, co- 
mo si una ola de negruras y de peso- 
ros lo otormentara! 

Los ozares de la vida me hicieron de- 
¡jorLa Pax, perdí de vista ol gran pin- 
tor imbabureño y he aquí ahoro, tros 
tontos años de olvido, Francisco Ayo- 
ro Espinosa ha ovivado mis tecuer- 
dos de uno época triunfal y ardiente 
de mi vido, en la que, como un pun- 
to vital y armonioso, hice amistad 
con ese ortisto de veros que se llo- 
mó Luis Toro Moreno, por medio de 
mi dilecto amigo y querido compañe- 
o el escritor Gustavo Adolfo Otero, 
con cuya amistad gocé en los mejo- 
res días de nuestra juventud mili- 
lante e indomeñable, luchando, su- 
friendo y triunfando, a veces... 

Con qué vivo cariño y ternura re- 
cuerdo los días en que Luis pintobo 
el retroto de Gustavo Adol 


-Ojolá que este retrato sea como el 
de Dorian Gray, les decía... 


El mismo cielo oxul, el mismo sol 
ordoroso, el mismo espíritu de la Puno, 
la mismo posión me unieron a Toro 
Moreno, a cuya memoria riado ohora 
mi más ferviente y cálido recuerdo, 
ounando a esa memoria el. recuerdo 
de Gustavo Adolfo Otero, cuyos re: 
os yacen en Son Francisco de Qui- 
to, mientras su retrato pintado, por 

Toro Moreno, sigue viviendo en la 
penumbra mustio del estudio de Ote- 
ro, en su coso de la Cité Colón. 


SILENCIO DE METAL 
ESPADAS CONGREGAI 
EN EL FINAL DE HUE: 


TRISTE Y SONORO, 
INDO_ CON AMORES 
SOS DESTRUCTORES 


EN LA REGION VOLCANICA DEL TORO. 


MIGUEL HE! 


culminación de una serte de contradice» 
clones que, como '*monstruos engen- 
drados por" la razón”, se agítaban en 
el seno de la sociedad Ibérica, Era nas 
tural que por razones de afinidad de 
sistema político y de sensibilidad so 
elal, en Bolívia la mayoría fueso sim= 
patizante de la República, Intuyendo 
que la sublevación de Marruecos era 
contraria a los Ideales democráticos, 
sin averiguar, clertamente, si en Es» 
paña había otros enemigos, tan declál» 
dos como los falangistas y monárqui= 
cos, de los ideales republicanos, Lo 
que importaba era la República, sín 
pensar si ella tenfa la autoridad y con= 
sistencia necesarias para realizar un 
goblerno progresista en servielo de 
España, 

La causa republicana aquí contaba 
con distinguidos representantes, Es= 
taban Martínez Feduchy, Encargado 
de Negocios, casado con boliviana, el 
Ingenlero Vicente Burgaleta, el Mbre= 
ro José Guísbert, el Embajador de 
México, Licenelado Alfonso Rosens- 
welg Díaz y otros, que por radio y 
prensa daban a conocer las dramá» 
ticas Incidencias de la guerra civil, 
despertando la admiración de muestra 
gente por la valentía del pueblo esp: 
ñol y su alrada reacción contra los 
interventores nazl-fascistas de la “Le- 
gión Cóndor", segmentada de la Wer= 
macht, y del *Corpotruppe volontarie*, 
desglosado de los escuadristas del 
fascismo Itallano, Había asimismo, ade 
miradores del movimiento franquista, 
entre los cuales se destacaban Forme: 
rio González de la Iglesia, Marín, 
Aranguren, el Padre La Puerta, rec- 
tor de los Jesuítas que tenía alma 
de carlista y así otros que, a su vez, 
hacían conocer a los que se habían 
alzado contra la República y falonaban 
su levantamiento con vietorlas, Nos 
eran familiares los nombres de Fran» 
co, Moscárdó, Mola, Sanjurjo, Milán 
Astray y otros generales naclonalls» 
tas; pero admirábamos los nombres 
de José Maja y Vicento Rojo, cuya, 


RNANDEZ 


la suerte de sus armas estaba en en» 
tredicho, nos parecía un rasgo de leal» 
tad a muestra propla causa, 

España estaba convertida en campo 
de Agramante, Traletonadapor el Fren- 
te Popular francés de León Blum, 
por los conservadores británicos que 
tenfan Intereses mineros en la poníh» 
sula y que pronto claudlcarían con 
Chamberlaín en Munich, por las de- 
mocraclas occidentales, terminó por 
entregar la suerte de la República a 
la ayuda soviética y de las Brigadas 
Internacionales, cobonestando así los 
sentimientos lIbertarlos del pueblo es- 
pañol, que se vio desgarrado por un 
huracán de ideologías que lo vivisec= 
clonaban en vida, 

En medio de fan patética confusión, 
de tarde en tarde nos llegaban noti- 
clas de las victorias de las armas re- 
publicanas, y cas! siempre venfan l- 
gadas de algún modo al nombre del 
General Vicente Rojo, Jefe del Estado 
Mayor Central republicano, Aquellos 
hechos de armas nos sonaban a exe 
clamaciones épicas y legendarias: 
JEbro! ¡Manzanares! ” ¡Guadalajara! 
¡Brunete! ¡Teruel! ¡Jaramal ¡Madrid! 
Además, para tonificar la desvafda es. 
peranza, llegaban como sactas los poe» 
mas de García Lorca, Alberti, Vaz 
Mejo, Neruda, Hernández y que sé 
cuántos más, que con suntuosidad yer= 
bal y dolorida, cantaban a una epope- 
ya popular que ya estaba perdida, 

Terminó la guerra civil española 
con el triunfo de Franco, El balance 
era trágico: “IQué guerral IVerse 
obligado a matar a gente lan vallen- 
te, aunque eslón locos!”, había excla- 
mado el Mariscal Lannes cuando la 
Invasión napoleónica, otro tanto habrán 
pensado los generales de ambos ban- 
dos, Empobrecida, saqueada, quemada, 
golpeada como un yunque por Jos mar» 
tíllazos del odio, la Madre Patria a la 
caída de Barcelona estaba exhausta, 
Más de dos millones de vida habla 
costado aquella experiencia tremenda, 
Hubo crueles, índiseriminadas matan 
zas por ambas partes, Como toro ens 


Gral. VICENTE ROJO. 


£a, contra todo y contra todos, Vivía 
Ja 'muerte, Millores de Iglestas y con 
ventos, Joyas de arquitectura, tabore 
náculos de arte, habían sido destruldos 
en otros tantos “autos de fo” al rez 
vés, por hordas irresponsables, Im 
pulsadas por el pillaje, Por doquier 
fábricas bombardeadas, campos quez 
mados, tierras abandonadas, 

Caída la República, vuelto a enar« 
bolar el pendón tradicional de gules y 
fualda de los Reyes Calblicos y el 
emblema del yugo y las flechas, de» 
cenas de miles de españoles franqueas 
ron los Pirineos y se Internaron en 
Franela que por su parte los Internó 
en campos de concentración de triste 
memoría, Entre esos millares de emb> 
grados iba el General Vicente Rojo, 
uno de los últimos defensores mill 
Tos que permaneciera junto a la caus 
sa democrática, pugnando por evitar 
la pluralidad de mandos y la Invasión 
del poder sindicalista en la conduc- 
ción militar, Marchaba condecorado 
por el dolor, camino de un largo exilto 
que sólo iba a concluir hace poco, 
cuando ya casi anciano, larvado por 14 
nostalgía de su Hera materna, pleló 
y obtuvo permiso para Ir a morir a 
España, El Caudillo del Pardo, al Sas 
berlo, hizo honor con silenciosa apro: 


lealtad a la causa republicana, cuando 


VIDRIOS 


Esta materia dura, transparente y frágil que 

se lama vidrio, producto del amor y la con- 
junción del sílice y la potasa, que nos depara 
el don de la luz a través de su cuerpo de agua 
congelada, que nos permite ver sín ser vis. 
tos y que a veces denuncia nuestra presencia, 
es un objeto delicado y que pese a su aparien” 
cía quebradiza inspira respeto y se le trata, 
por lo mismo, con sumo cuidado, 
El vidrio en sí no es un artículo de lujo y 
todos pueden gozar de sus beneficios en la 
claridad que se tamiza a las habitaciones. Por 
él ventanas, balcones, claraboyas, mirillas, 
no son huecos ciegos, El les da trozos de cle- 
lo; tan pronto puede ser Óleo como acuarela; 
retrata los crepúsculos y apresa el sol en sus 
fibras reverberantes, Tiene, como los niños 
y como algunos seres buenos la transparencia 
natural para ver en su fondo el espíritu lím- 
pido; y a veces, como algunas pupilas, deja 
también entrever lobregueces de interiores 
sórdidos, 

Cuando la estirpe del vidrio se afína y evo- 
luciona, se llama cristal. El cristal es la a- 
ristroctacia del vidrio y su materia depura- 
da se presta dócilmente a otros usos más de- 
lícados. Por él, el vaso que límita la cantidad 
exacta del agus necesaria para beber; en él, 
transformado en búcaro, el ramo de flores qué 
engalana la habitación; convertido en globo con- 
tiene el misterio de la luz eléctrica, Si manos 
diestras someten su matería a complicados 
procedimientos, aparece en esas cristalerías 
prismáticas lujo de las mesas de banquete; 
son el vaso en cuyo cuerpo las bebidas ad- 
quieren formas elegantes, en que el vino ro- 
jo tiembla en sangre fresca y el rubio se es- 
tremece como jugo de topacios disueltos; es 
el caliz en que la cerveza levanta su carca- 
jada de espuma; la copa tallada en que la men- 
ta acumula ojos verdes, en que el cognac tien= 


nte cedida a PRESENCIA Ll- 
TERARIA por su cuter D. Antonio Eguino. 


loquecido, la revolución embistió, cle= 


Por 
HUMBERTO VISCARRA MONJE 


bación a lo resuelto por el viejo sol= 
dado, (Pasa a la pág, 4) 


ta con su alcohol oscuro, en que el benedicti. 
ne con su dulzura acariciante hace pensar en 
hierbas misteriosas y manos de frailes en el 
silencio de sus conventos remotos; en que el 
anís ofrece sus embrlagueces cerradas en el 
minúsculo grano que acendra fragancía. 

Cuando el color decora las tersas superfi- 
cies del ral se cuaja en Imágenes san- 
tas o paisajes místicos, ahí está esplendoro= 
so en las ojívas y en los rosetones que la luz 
traspasa con seductora policromía, 


Pero hay muchos hogares en que el recl- 
piente de latón suple al vaso, el cántaro de 
barro a la jarra transparente y el cartón al 
vidrio roto, 

Debe en esos hogares crearse una fobla con- 
tra este materíal frágil que no resiste un pelo- 
tazo y que desploma fracasado sí no está bien 
sujeto. No costaría mucho reponerlo pero los 
medios económicos escasean y el pan es más 
urgente que un vidrio, Muchos vidrios quebra- 
dos esperan un remplazo sín esperanza y mu- 
chas copas rajadas o desportilladas sirven 
aun con peligro de los labios sedientos. 

De aquellos hogares en que la ausencia del 
vidrio condena a sufrir la oscuridad oel frío, 
salen pasiones oscuras y así vemos en esas 
manifestaciones callejeras manos ávidas de 
exterminio que buscan en el suelo el proyec- 
tíl más barato al alcance de la mano y nunca 
falta la piedra que se ofrece dura, fría, hos- 
til, Con que alegría infame hiende el aire y da 
contra su fragil enemigo el vidrio; lo frac- 
tura, lo triza y le abre el corazón para pene- 
trar'en el recinto vedado. 

¿Qué impresión siente frente al fracaso de un 
vidrio quien lanzó la piedra? No hay temor de 
ser señalado y vituperado, La turbamulta mi- 
metiza las malas intenciones y la carcajada ma- 
lígna brota brutalmente frente a la víctima que 
se precipita con estruendo para hacerse asti- 
las. Ya está consumada la venganza de la ma- 
no que destruye lo que no es suyo y el hecho 
de ver una ventana O una vitrina ciega, rego- 
cija al violento. 

Romper un vidrio exprofeso es denunciar 
el secreto de un alma en que falta la luz; es 
transparentar profundos resentimientos socia 
les que en vez de buscar cabezas culpables 
estrellan su odio contra lo que no ofrece re- 
sistencia, Romper un vidrio voluntariamente 
es violar la intimidad de quien pido luz a los 
cielos para gozar su paz en claridad solita 
ría, 

Pero no nos entristezcamos con divagacio- 
nes románticofilosóficas ni privemos a las 
turbas juveniles del inocente placer de rom- 
per vidrios. Lo que sería de lamentar es que 
siguieran la instigación maligna que emplea 
manos ajenas para sembrar el desorden y los 
cristales rotos, Después de todo ¿qué es un vi- 
drio? ¿cuánto vale? Los ricos pueden comprar 
los por centenares y almacenarlos de repues= 
to, Los pobres se ingenian remendando las ro- 
turas con trozos de cartón o embutiendo una 
almohada vieja en su lugar. Ní el entusiasmo 
destructor de la adolescencia ni la alegría de 
la muchedumbre se detienen ante esta bárba- 
ra disonancia que rima con la música actual 
y regocija el aire de la ciudad ensombrecida 
por la suciedad, por el hambre y por tantas 
Otras cosas. 

Luego, los vidrios trizados y las cabezas 
fracturadas son un espectáculo que compensa 
muchas amarguras y son una válvula de esca- 
pe para la ira apasionada de aquellos que qui- 
sieran “romper el alma' de quienes ignoran 
la pobreza. 
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ACOTACIONES HISTORICAS A 


LIBRO “LAS CALLES DE LA PAZ” 


(CONCLUSION) 
LA REVOLUCION FEDERAL, 


En la pela 127, el autor del Hbro 
dice: 

4... VENCIDA LA REVOLUCION FE» 
DERAL, (Ismael Montes) fue aclamado 
,como subjefe dol Estado Mayor y lues 
$0 Jefe del mismo. 

La revolución federal, que estalló 
el 12 de diciembre do 1898 en La Paz, 
no fue la vencida; sino que élla, más 
bien, triunfó, en los campos de Paria 
0 20, Crucero, el 10 de abril de 1899, 
derrotando al ojbreito constitucional, 
Mamado unitario, del Presidente Seves 
ro Fernández Alonso, bajo el comando 
del coronel José Mahuol Pando y desa 
pués do los descalabros de aquel ejér« 
ello en Puearant y Cosmini o primer 
Crucero, * 


GENERAL JOSE MANUEL PANDO 


Ena página 135, se lee lo sigutontes 

+“,,,En 1900, (José Manuel Pando), 
propuesto a las diputaciones de La 
Paz, Potosí y Parla, aceptó esta_6 
lima pero fue movamente EXTRAÑA 


En dícho año do 1900, el mencionado 
General ora ya Presidente de la Repúe 
blica; mo podía ser propuesto como 
candidato a diputación alguna, ni mo. 
os fue extrañado del país, 

En la página 196, so añado estos 
otros dato: 

“En 1094, Me elegido sonador su 
plente por Chuquisaca y ol mismo año 
propuesto a la presidencia, Pero ans 
tes, el 12 do diciembre del MISMO 
AÑO, organizó la defensa do la cludad 
construyendo barricadas y contrafuor» 
des y venciendo a los unitarios enabril 
do 1091, La convención de ESE AÑO 
lo eligió Presidente Constitucional de 
la República..." 


Por FELIPE LOPEZ MENENDEZ 


LA PAZ.. Visión noctumo de El Prado, 


Hay errores en las fechas, No orga» 


nizó la defensa de la cludad de La Paz 
en 1894, sino fue on 1890; no venció 
a los unitarios en 1891, sino en 1899; 


ANOTACIONES A UN... 


(Viene de la pág, 2) 


de la nuca del tiempo 
a medias sepultado, boca abajo, 
nel cosmos. 


Mbélula, 

tallo 

brote de Incertidumbre 
con cruz de lustros Idos 


el termo del origen atraviesa tus venas 


es comba de seres 
tu vientre enraízado en ol futuro, 


| [rappbión cito a Gutilormo Viscarra Rabre: 


'Raínor María es una madora duleísima 


* antigua y magra, 
tíene a un ahorcado qu 
y un vino on sus palabras, 


meco en su garganta 


Un vino- pequeño Julto- un viejo vino viajero 


de hojas, de animales solltarios 
y de monjas que arden lentamente 


A Jatmo Sáenz; 


Qué humanidad se habrá muerto esta noche para envolverse por. 


un humo de madreselvas, 


sn el afre de la Lluvia el ya perdido acento de tu boca, 
en la profundidad do ayor y en mi alma vacía, y mis labios 


resecos 


que musitaban los trances del miedo y del viajar al en» 


cuentro de hoy. 


A Jorge Suárez on “Elegía a un recién nacido": 


“Tu yoz nace a la Herra 


quebrando su vajilla de tímidos cristales 


y una Ínmensa tarántula de acero 
baja maternalmonte 


a ofrecerte sus sonos de agua helada" 


A Edmundo Camargo Forrelra; 


“El mar curya sus barrotes de hierro 


obre un pájaro muerto 
enmohece en oflclo conrrosivo 
la sal las jaulas de mercurio 


los días lentos sobre escarabajos voraces”, 


A Roberto Echazú Navajas, en cualquiera do sus poomas, Veamos un fragmen» 


to do ““Aktramo””, su Gltimo Kbro, 


1Amarl, famarl, lamarl, en las altas cruzadas 


de tu alma; sobre la altivoz del corazón 
dejando 


¡su ropaje en los vestibularios del espíritu, 


» ISobrledad y manera de serl= Joh poronatdad 


le amort”* 


Y, finalmente, para po prolongar más esta carta, a Pedro Shimose en **Alba 


on las sombras", 


“Dos cuerpos en busca de sus sombras, 


Las llamas rumían una luna de frfo que no es Ja de siempre, 
una música de lotos llegada de otras tierras carcome el 


Hmpano del afro 


y unas zarpas mecánicas hieren la piel arrugada del 


suelo congelado", 


Para terminar, roleo una vez más, en la obra ya citada de TS, Eliot, 


siguientes fragmentos: 


“La función esencial de la crítica es promover la comprensión y goce de 


la Mtoratura, 


«Y debo subrayar que no creo que GOCE y COMPRENSION sean activi 
dados distintas, emocional la una e intelectual la otra, Por COMPRENSIÓN 
no so entíendo EXPLICACION, aunque la explicación de lo explicable con fro= 
cuencta puedo ser un paso provlo y necesario para la comprensión, 

“Es cierto que no gozamos plenamente con un pocmaa menos que lo 
comprendamos; y por otra parte, es Igualmente cierto que no comprende» 
mos plenamente un poema sí no gozamos con El, 

“El crítico será crítico LITERARIO sí su principal Interés, al hacer erk- 
tica, es ayudar a sus lectores a Interesarse por otras cosas, Igual que el 
pocta; porque el crítico literario no es un mero tícnico que ha aprordido 
las reglas que deben observar los escritores cuya obra critica, sino que debe 
ser un hobre total, un hombre con convicciones y prineíplos, y con conocte 


miento y experiencia de la vida, 


““El crítico por quien siento mayor gratítu1 es aquel que puede hacerme 
ver algo que no había visto munca, O que había visto con ojos enturblados 
por prejutelos, aquel que me enfrenta' con la obra y luego me deja a solas con 


cla, 


Y, nada más, distinguido señor Guzmán, Tal vez la opinión que hoy respe= 
tuosamente le manifiesto sea errada, Poro, haco mías también las palabras 
del salmista David: He creído y por esto ho hablado, 


OSCAR RIVERA-RODAS 


la Convención de 1899 fue la que lo 
oligió Presidente, no la de 1891, porque 
en este año no hubo Convenciónalguna, 


IGLESIA DE SANTA BARBARA 


En la página 182, se registra lo sl 
gulente; 


4«,Sobre las alturas (do la laguna 
Lalkha-khota) estuvo la Iglosla do Sam 
ta Bárbara TOTALMENTE DESTRUIDA 
por los aymaras invasores de las hues» 
tes de Tupak Katarl, en 1871 

La iglesía parroqalal do Santa Bár» 
bara fue incendiada y SEMIDESTRUL- 
DA por los indlos sublevados en 1781; 
pues sus puertas, ventanas y altares 
fueron arrancados, como lo hablan Ido 
los do San Sebastian, San Pedro y de 
las Rocogídas, Dominado el alzamion» 
to indlgenal, todos estos templos fue» 
ron reparados, El de Santa Bárbara 
tuvo que ser demolido on 1830, por 
Amenszar ruina, a consocuencia de las 
continvas eXxcavactononóque so hacían 
en el corro, dondé se levantaba la 
Iglosla, en busca d» tesoros enter 
dos; con los imateriales de élla se 
construyó la capíila dol Cementerio 
general, De modo que no fue “TOTAL 
MENTE DESTRUIDA por los aymaras 
en 1671” (1781), 


IGLESIA DE SAN PEDRO 


¡o En la pátina 290, se dico lo siguten» 


¿Su lado Sud (de la Plaza Suero) 
está en parte ocupado por la iglesia 
de San Pedro cuya construcción data, 
SIN FECHA FIJA DEL SISLO XVI" 


Según tas antiguas crónicas, se sabe 
que la parroquía de San Pedro fue erl- 
gída .al año siguiente de la fundación 
de 13 ciudad de La Paz, o sea en 
1549, por el padre franciscano Fray 
Francisco de la Cruz Alcócor, y que 
en 1551 so.dlo principio a la construc= 
ción de la Iglesla parroquíal, la que 
fue conclulda pocos años después, En 
1781, sufrió sertos deterioros causa» 
dos por la Indlada sublevada de Tupac 
Catari, siendo reparada en 1790. De 
ésto se deduce que élla no “data, 
sin fecha fija, del siglo XVIP”, sino 
del síglo XVI, 


OTROS ERRORES 


En la página 59; “JAEN (Calo) 
Llamada antiguamente Cabracancha 
(Corral de Cabras», 


Por documentos referéntes al local 
dol primitivo Seminario, consta que la 
parte adyacente a este edificio, colin» 
dante con el río Mejautra,es la que 
so denominaba Cabracancha. 


Página 149: “VALLE (Callo),» Parte 
de Perez Velasco para terminar en 
la Plaza Alonso de Mendoza, CALLE 
ANCHA se llamó antiguamente”. 


La “Calle Ancha", a la quo se ro= 
flere este acápite, So llamaba a la 
que hoy se denomina “Avenida Améri- 

la que partiendo dol puento de 
Costochaca termina enla Plaza Alon 
so de Mendoza; no a la que parte 
de Pérez Velasco para terminar en 
la plaza citada, Esta última, hoy calle 
Evaristo Valle, era conocida antiguas 
monte con el nombre de Calle dol Tame 
bo de Quirquincho o del Tambo de 
Aguardiontes, 


Página 160: “BUENO (Calle),» Parte 
de la esquina Juan Federico Zuazo par 
ra concluir en la Avenida Frías... 

La Calle Bueno no termina en la 
Avenida Frías, sino en la plazuela 
de ese nombro; la antes Avenida Frías, 
hoy Mlimant,= comienza on dicha plas 
zuela y termina en el barrio de Mt 


Taflores. 
CASTRO (Calle)»?"w 


Página 16 
Comienza en la Avenida Frías para. 
terminar sobre la Avenida Libertador 
Bolívar», 

Esta callo comienza, no en la Aves 
nida Frías; sino en la plazuela de 
050 nombre, 

Página 164: '"Fue Don Manuel Maria. 
Cte+e ABOGADO y profesor..." 


Este personaje no fue abogado; 
médico, Cancolario de la Univer 
Ministro de Instrucción, 


Página 187: *.,, (Pasos Kankd) pasó. 
al Brasil, luego a Estados Unidos de 
NA. donde, gracias a su perfecto 
conoelmiento del inglés, tradujo direc- 
tamente al aymara el Evangollo de San 
Juan. 


El Evangelio, que osto sacerdote 
apóstata tradujo al aymara, Do fue el 
de San Juan; sino el de San Lucas, 

Página 194"... (Morales) hace a 
Zapata PREFECTO de Slcasica y La 
rocaja, 


Sicasica y Larecaja, como simples 
provincias, no tenfan por primera au 
toridad administrativa “Prefecto”; 
¡sino sólo Subprefecto, 


PERFIL DEL GENERAL... 


(Viene de la pág. 9 


Vicente Rojo murió en Madrid el 
15 de Junto de 1966, 

¿Quién era el General Rojo, sacor= 
dote lalco de la “religión del honor” 
como todo soldado verdadero? Había 
nacido en Fuente do la Higuera, Va» 
lencia, el 8 de octubro de 1893, Estur 
lo en la Academia Militar do Tole 
do, de la que fue profesor de Historia 
Mílitar cuando había alcanzado ol gras 
do de Comandante (Mayor), esto era 
en 1932; en 1996, en pleno desarrollo 
la guerra civil, en voz de sumarse al 
pronunciamiento militar, so mantuvo 
con firmeza on las filas del Ejército 
español republicano y pasó a Integrar, 
como Coronel, el Estado Mayor, Su 
actuación como estratega y organiza» 
dor militar le hizo ascender con ras 
pldez al cargo de Jefe del Estado Mas 
yor Central, junto al General Miaja 
Sus tropas, mal equipadas y armas 
das, con 14 desventaja de 12 caren 
cla de aviación de puerra, suficiente 
artillería y vehículos blindados, ade» 
más sometidas a las interferencias 
político-sindicales, detuvieron la ofen» 
siva contra la Cludad Universitaria 
de Madrid, pararon a los rebeldes 
en el Jarama y on el Ebro, Su ace 
ción en Cataluña rotardó la Inevitas 
ble caída del frento, hasta que al ter- 
minar las hostilidados vióso forza 
do a salir de España, 


De Francia pasó a Buenos Álres, 
poco antes del estallido de la II Gus 
rra Mundial y allí permanectó has= 
ta febrero de 1943, en que vin a 
Bollyla contratado por el Gobierno 
del Presidente Peñaranda, para hacer» 
se cargo en la Escuela Superfor de 
Guerra, situada en Cochabamba, de las 
cátedras de Historia de la Guerra y 
de Táctica y Logística, 


En esas funelones so hizo acrec 
dor al respeto y afecto de los Jefes 
y Oficiales de muestro Ejército que 
fueron sus alumnos, que apreciaban 
su espíritu caballoresco y su sabldue 
ría, Era el militar académico, el 
analista objetivo y el brillante exe 
positor, cuyas clases tenfan atracción 
espectal, tanto por la amplitud de los 
conscimientos expuestos como por la 

el giro Mterarlo, la pro 

x e hacía 

4 fuente” de suges- 
.mzas sobre el arte y 


tones y enseñ 


la historia de la guerra, aunque esto 
General era, por experiencia y convio» 
ción, un auténtico pacifista, 


El clima agradable y ambiente hos= 
pltalarlo de Cochabamba, ganaronla vos 
Juntad del desterrado, quien vivió allí 
largos años, acompañado do su esposa 
doña Teresa Fernández de Rojo y sus 
siete hijos, cinco varones y dos mue 
Jores, los cuales lo dieron treinta y 
un nietos, muchos de ellos bolivianos, 
Asentado 'en aquella ciudad del valle, 
rolnició su obra como escritor, Antes 
de venir a Bolivia había editado; **Alerr 
ta los Pueblos”, (Buenos Alres, 1939); 
España Herolca” (Buenos Atres,1942); 
La Seguridad Colectiva en la Poste 
(1944). En Cochabamba escrle 
“Elo. 
mentos del Arte de la Guerra" Esa 
trategla- Táctica» Conducción de Gran» 
des ÚUnidades- (Buenos Alres, 1947); 
“Tríptico de la Guerra"= La guerra 
en sí- El Imperialismo y las guerras 
mundlales - La guerra de mañana. 
(tres volúmenes) (La Paz, 1953), Dejo 
inéditas otras obras técnicas y ““As 
Fue - Defonsa de Madrid” y “Cami 
nar, obra descriptiva de algunos lu» 
gares de Bolivia donde la Escuela Sus 
perlor de Guerra suele realizar mas 
hlobras anvales, 


“La grandeza guerrera 0 la belleza 
de la vida do las armas es- dice Ale 
fredo de Vigny - a mi parecer, de dos 
clases: la del mando y la de la obe- 
¿lencta, La una, exterlor, activa, bri+ 
llante, orgullosa, egolsta, caprichosa, 
será de día en día menos común y 
menos deseada; la otra, Interior, pas 
slva, oscura, modesta, abnegada, pere 
severante, sérá más honrada cada dla; 
pues hoy, que languidece el espíritu 
de conquista, todo lo que un carácter 
elevado puedo ilevar de grande al ofl= 
clo de las armas me parece que está 
menos en la gloria de combatir que en 
el honor de sufrir en siloncloy de cume 
plir con constancia deberes con fro» 

Ambas formas de 
grandeza militar tenía el General Vi 
cente Rojo, Brillante en el mando, mo- 
desto y perseverante en la obediencia, 
Era el militar de alta escuela, por 
antonomasla, militar que no es el mas 
nido espécimen cuartelero para quien 
la milicia es sólo fuerza y dIsciplt> 
na clegas, lo que lo obmubila y le 
abre un campo de Irreconciltable se= 


DESDE LEJOS... 


Allí, sobre el plinto de la estepa andina, 
te veo de lejos flamear altonera, 
Aún lote en ti la sangre todo que rompió 
cadenas. 
Te veo como siempre, 

altiva y gloriosa! 
parece que el mástil llegose hasta Dios. 
Tú sobes del llanto de las madres solas, 
de los hijos huérfanos, de las dichas truncos, | 
El ande contrasta con tus franjas vivas, 
el viento cortante filoso de nieve 
se torna suave ol liorse en tus pliegues. 
Yo sé que flameas llamando a tus hijos. 
La Patria está sola; lo que fue alegría 
hoy es desolación. 
Bolivia, 
tu raza tiene escarcha de bronce! 


POR LA RUTA DE LOS... 


ene de la pág. 1 " 
asco re e a e 
contienen yacimientos metalíferos, No eros carre slo peca da 
Tay corro en el que la piqueta del OS Mea contemplar y 2d 
ticateadorr no ubiera explorado 508 ay 0 imponente panorama que des 
ni pe O ESLON establecs. Ye allí se descubre en todas dlsesa 0.) 
mientos metalúrgicos conocidos desde — Nes. SIN gran esfuorzo visual so dl 
la 6poca colonial con el nombre ge-  Hniuen on Jonlananza ol nevado Cho 
márico de o mias: eotost al oriente, Los pasajero; 
zonas urbana y suburbana, la primi 
Después do breve permanencia en Ver araviesan alturas consta, ade 
Oruro mestro trencontnia surecorri- — Jos atraviesan allurag como Gia, ado 
do hacia el sur puna o *“Isorolche" afecta a algunos. 
la vastedad de 1 que se quejan de persistente dolor de 


lMvia minera nos rovela su aspecto In- 
confundible; altas chimeneas, edifica — Cabeza, Los demás pasan esta altura 


clones grises, andarlveles, trenes cara 
gados de mineral, barriadas obreras, 
polvo, tierra y humo mubstranse por 
todas partes, 

Hemos dejado la estación y el pue- 
blo de Machacamarca, de donde parte 
el ramal ferroviario 4 los ya famoso: 
distritos mineros de Huanuni, Llal 
gua y Uncía, cblebre esto Gltlmo en 
los anales de la Industria minera doll- 
viana y mundlal por haber convertido 
en Rey del Estaño al minero bolivia» 
no Simón L Patiño, que on la escala 
de los multimillonarios del mundo ocu- 
pó lugar prominente, Sí este tenaz. 
y afortunado industrial, por alguna clr= 
cunstancia imprevista, hublose declál- 
do paralizar las labores de sus minas 
y establecimientos metalGrglcos duran- 
te la segunda guerra mundial, Gran 
Bretaña y los Estados Unidos do Amé- 
rica no habrían podido aMmentar su in- 
dustria bélica con los productos Mes. 
tratégicos'! que explotaba su firma ín- 
dustrial 

Continuamos por 1a altiplanicie que 
parece Interminable, El panorama no 
tiene variación, Serranías próximas o 
Jejanas, Mlanura estéril, inhóspita 
la que apenas medra la paja brava, 
caseríos indígonas y pequeñas y deso: 
lacas estaciones ferroviarias. El cre= 
púsculo nos sorprende en las proximi» 
dades de Challapata. Tenemos a la dles- 
tra el lago Poopó que recibe el caudal 
del rfo Desaguadero procedente del lago 
Titicaca, Loscelajes de 


Por 


CARMEN 
ZORAIDA 
ROLLANO 


los cardíacos, 
A pocos años de haber sido ent 
gado al servicio público el ramal 
rroviario de Río Mulato a Potosí, ol 
ejecutivo de un Importante bancodo los 
Estados Unidos, a qulensus médicos, 
lo habían prohibido viajar por Tugare 
de elevada altitud sobro el nivel del 
mar, desoyendo el consejo médico, re 
solvió visitar la ciudad de Potosf y 
Megó a ella por ferrocarril. Se alojó 
en el Hotel Splendid y después de ce- 
nar en compañía de sus secretarios 
acompañantes, sintiéndose un tanto fas 
tigado, acudió al dormitorio, AI día 
siguiente sus secretarios lo encontras 
ron muerto. Los restos del banquero 
fueron conducidos en tren expreso hase 
la ol puerto de Antofagasta y embara 
alif con destino a su país, En 
la Spoca la aviación comercial | 
estaba on pañales. -] 
Desde El Cóndor empleza ol descem 
so, La vía ha sido abjorta en roca, 
viva. Curvas de audaz desarrollo y 
de promunciado declive, hacen de está 
lnea una de las más interesantes pas 
Fa quienes buscan la: sugestión Imp 
slonante de la altura y dol abia 
Nieve y precipicios son las carac! 
rísticas de esta rula que transmonia 
Blon 
recordar que ol nombre do esta cor 
Arbliaria. El rey de 
España Carlos III dispuso on 1 
con en astas alturas hos esputo de los frallas de la Com 
simas e indescriptibles, Dirfaso que — AJA du. Jesús de sus dominios de Es. 
todos los colores y mailcos del iris paña, Amórica y las Filipinas, Los Je. 
se han funtado en el horizonte parafor- — gustas de Potosí. se exiliaron tomando 
mar la maravilla natural quo sólo pue-- ($1 camino de la con 
de admirarso en la alta mesota boli: ¡sordilara. Se afirma que muchos de 
viana, El azul dolospaciosirvede mag- los no pudieron alcanzar la costa 
nífico fondo a las diversas tonalidades Soy paeírico por haber. sido bloques” 
de estas puestas de sol que quien las Perry odas, 
una vez no es flcil que las olvido, core doloton ea ra cd 
Es de lamentar que los pintores nacto-.. EJ solemne silencio de la altura 
¡sorbidos por las pinturas aDS- — impera on estas regiones. La fauna so 
irdas, como decíaunami- roduco a la grácil y huraña vicuña 
an descubierto este fI- y 21 orgulloso cóndor de los Andes. 
Jón de belleza Insgotablo, tan nuestro. Lon 104 “queños de estas soledades y 
bra los Únicos que pueden resistir la baja 


santo ar hemos dead lo o- 
minos de ido aimara uc As, mera y el encrecieno dl 


parnos en los del quechua, El dulco “Ganamos rápidamente la ruta de 
y onomatopéylco idloma de los incas — pajada. El convoy avanza a 40 kilÓ-) 
acaricia nuestros ofgos con grata per- metros por hora con precaución en 
Asistencia. La noche ha cerrado su cld- razón del pronunciado declive. Los, 
mido de sombras sobre la alfiplancie — Gnicos sitios en que se ve seres hu= 
andina, manos son los “paraderos” delas cuña 
En horas de la madrugada nuestro — grillas de sufridos carrilanos, No hay, 
tren ha Megado a'la estación de RÍO caserfos ni aldeas. Aparte de la paja 
Mulato, Esperamos allí el tren que — brava no hay producción vegetal en 
viene de Uyuni para seguir Juego 2 estas alturas, E 
Potosf apartándonos de la línea tro“ Pasamos por otra de las zonas ml: 
cal.del panamericano, úneras importantes. En las proximida. 
El ritmo del viaje ha experimentado — des de la estación de Agua de Castl- 
brusca varlación. El tren avanza esca- — ja está el asiento minero de Porc 
samente a 20 kilómetros por hor: el más antiguo del Alto Poró, que fue 
travesía es de ascenso con pronunela= — visitado por Inca Huayha Capac y ex 
da gradiente, Enfítamos hacla lacordl- — Protado por sus vasallos. El cerro de 
Nera de los Frailes que parece co- — Porco proveyó del blango metal a los 
rrarnos el paso. La formación geoló- — santuarios del incarlo y especialmen- 
gica de esta región es de roca. La — te al Kcoricancha del Cuzco. 
locomotora doble que conduce nuestro — '* Rerieren los cronistas que cuando 
convoy parece faligarse en este reco- — Huayna Cápac viajaba por estas re- 
xrido. Los primeros rayos del astro — giones cúpole admirar la forma simé: 
del día nos permiten admirar el más — frica de una montaña que los natura: 
imponente panorama del recorrido por — jes denominaban *Sumace Orcko" (0% 
Merras altas, Estamos en la región en — rro Hermoso). Destacó a sus vasall 
que se enseñor cóndor andino, — para que comprotaran sí esa montaña 
la Erdcil vicuña y la nieve perpetua. — contenía plata y cuando Éstos horada- 
Tres colores se disputan la Suprema- — ron gus entrañas- afirma la loyenda- 
cía: el rojo de las rocas, el blanco — una retumbante voz les dijo que las 
de la nieve y el azul purfstmo del cle= — riquezas del cerro estaban reservadas 
lo de esta altura. «pacha Mams" (Madre Tierra) 
A las 6 de la mañana llegamos a los hombres que venfan de más 
El Cóndor, la estación ferroviaria más de los mares. Los emisarios 
alta del mundo. Estamosa 4,788 metros — gay Inca huyeron aterrorizados y 8% 
sobre el nivel del mar, en la región — piicaron el suceso utilizando el tér: 
(Eu UA rnfno quechua “«Ppotocchl", que sIgni- 
paración con el espíritu de la socto= fica reventar y hacer estruendo. Se- 
dad civil, Rojo era el militar para — gon la toyenda este es el protable 


quien “el honor era el pudor viril Srigen del nombre del cerro de Potosf 
y que, constante con su línea de obe= y de ja ciudad 2 que dio origen. 
dencia y respeto a las jerarquías, — ” El ramal ferroviario de Río Mulato 


tenía una sobría y detínida concepción 
de su deber, por ello mantuvo hasta 
el final su irreductible fidelidad al 
orden republicano, que Juró defender 
y mantener, Como el Cid Campeador 
habrá exelamado; “Procure siempre 
acertalla- el honrado y prinelpal- pero 
sí la acierta mal = mantenella y mo 
enmendalla?”, 

En Bolivia, donde el General Vi 
cente Rojo ha dejado, además de sus 
enseñanzas castrenses, la slembra de 
su sangre, porque la escogió como 
segunda patria, quienes le conocimos, 
así sea de paso, honramos la memorla. 
de este singular soldado, que 
hermanar, como don Quijote, la plu= 
ma con la espada, 


a Potosf alcanza un desarrollo de 174 
Kilómetros y en concepto de los t80- 
nicos, es una de los obras de Ingente- 
ría más audaces realizadas en la pri- 
mera década de este siglo, no sólo por: 
las dificultades que fue necesarlo ven- 
cer sobre terreno rocoso, sino por la 
gradiente pronunciada de la vía que 
transmonta uno delos sistemas orográs 
ficos de la cordillera andina orlental. 

A las 8 de la mañana del día siguien» 
to al de nuestra salida de La Pax | 
ingresamos en la cíudad de Potosfi 
extendida al ple del coloso de plata: 
que le ha dado fama. Hemos recorrido. 
626 kilómetros en viajo contínuo desde. 
la cludad del Mlíman! hasta la antigua: 
Villa Imperial. 


